
PRESENTADORA

Vamos ya a desarrollar los contenidos del programa. Para empezar fijamos nuestra atención en la historia de 

una mujer que nacida en el norte de Marruecos, tuvo que madurar junto a sus hermanas lejos de su tierra y al 

calor de un centro de menores. Flores de acogida que hoy intentan arraigar por sus propios medios. De la 

mano de Nora lo vemos con otra mirada.

NORA

(Habla al teléfono en árabe...)

Nora es mi nombre verdadero, me lo puso mi abuela y quiere decir flor. Nací en Larache Marruecos, eh..., lo 

que más recuerdo fue, eh..., los veranos cuando íbamos al pueblo de mi madre y montábamos en burro, es 

que me gustaba mucho, lo pasaba muy bien.

Estuve en Marruecos hasta los nueve años y vine aquí por decisión de mis padres; vine con mi hermana 

mayor y nos trajo mi padre a las dos.

La verdad mi madre no quería que viniera, pero pensó en mi futuro; yo pienso que lo ha hecho muy bien, 

eh..., lo pasó muy mal al principio pero ha pensado que aquí iba a estar mejor.

Eh..., la verdad me duele recordarlo, no entendí cuando mi padre nos tuvo que dejar en aldeas infantiles, pero 

yo sabía que había cosas que no estaban funcionando; la Comunidad de Madrid había decidido eso,  era 

porque no estábamos bien.

Lo que más recuerdo es que rechazábamos prácticamente todas las costumbres de aquí porque a pesar de ir 

al colegio cuando (estábam...) vivíamos con mi padre, nuestra casa estaba ahí, vivíamos al estilo de Marruecos 

prácticamente,  entonces el  llegar y empezar a hacer lo que hace una persona española,  eh...,  nos costó 

bastante y reaccionábamos muy..., vamos, bastante mal.

¿Qué tal?

En aldeas el momento más especial para mí era (por...) cuando tenía charlas con Rosana que era la educadora 

que estaba en la casa con nosotros.

A pesar de regañarme mucho, también me entendía y me daba muy buenos consejos

ROSANA

Llegué a la aldea de San Lorenzo en el 2003, llevo ya unos años aquí y soy responsable de uno de los hogares 

de la aldea. En el hogar convivimos, eh...,  convivo yo, como educadora, con cinco o seis niñas, bueno yo 

convivo con niñas y mi trabajo consiste, pues precisamente en crear un hogar.

Entonces era,  pues,  una niña con muchos problemas también de comunicación,  eh no sé,  venía de otro 
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mundo, la costó mucho adaptarse a lo que es el centro.

Hasta que no surge el vínculo, ella se dio cuenta que yo me iba a quedar, que no me iba a ir, quiero decir, que 

yo mientras ellas me necesitaran,  vamos, voy a estar  aquí. Conozco perfectamente su vida,  su pasado,su 

familia, sus inquietudes, sus problemas. O sea que, yo no sé, pero probablemente sea la persona que mejor sé 

cómo se siente....  y cuando está bien. La verdad es que nos hemos reído mucho, hemos bailado mucho, 

hemos ido al concierto de Bisbal juntas, eso sí, por cierto que nos lo pasamos muy bien, en primer fila, en 

Almería.

Con Nora la verdad que no he tenido muchos problemas de convivencia, ¿no? Porque es una chica que se 

adapta  muy  bien,  tiene  mucho  carácter  pero,  vamos,  eh...,  nuestra...,  no  hemos  tenido  grandes  peleas 

tampoco, ¿verdad Nora? Eh... vamos, es más quizás el problema era que estaba demasiado apegada a mí, 

se..., todo el día estaba recurriendo a mí consejo. La costó mucho entender cuando se iba que yo no me 

moría, eh quiero decir, que ella no se iba al extranjero ni a América, que estaba aquí al ladito y que sabía que 

yo seguía estando aquí. 

La salida física de Nora, verla hacer las maletas, aquel fue un día realmente de llorar, o sea que lloró ella y a mí 

me costó mucho no llorar;  más que nada,  porque yo digo,  jo,  como me vea llorar  a mí entonces no la 

echamos, o sea que...

NORA

Al principio el llegar a casa y no encontrarme a Rosana... Me costó muchísimo, muchísimo. Pero luego me di 

cuenta que era ya mayor y tenía que hacer las cosas ya por mí misma. Y ahora mismo, eh..., las quiero mucho 

a mis hermanas, a Rosana pero estoy bien como estoy ahora

MARIBEL

Hemos visto que una vez que salen de la aldea, pasan por la residencia juvenil también en algunos casos y al  

llegar a la mayoría de edad, 18 años, y qué pasa: bueno, pues que tenemos que ayudar a que... a prepararse 

para la vida independiente, ¿no?

En el caso concreto de Nora llevaba unos años y... bueno, al cumplir la mayoría de edad se establece o el 

equipo técnico en colaboración con ella  piensan que está preparada para pasar al  piso asistido y  lo que 

hacemos es un protocolo de traslado. En ese tiempo nos conocemos, antes de pasar al piso asistido. Ellos se 

tienen que organizar, tienen que organizar la casa porque no olvidemos que lo alternan con el trabajo o 

estudio. 

Autogestión,  bueno  pues  evidentemente  se  hace  cargo  “Aldeas  Infantiles”.  Eh.  Tienen  un  presupuesto 

mensual y a eso se tienen que ceñir, y bueno yo intento apoyar que... bueno pues que se organicen y que... 

que llegue para todo.

NORA

A mí lo que más en cierto modo me dolió, aparte de dejar a mis hermanas ahí en la aldea fue la sensación de 

estar con mucha gente y luego estar sola porque estás con las compañeras pero ya cada uno es independiente 



y hace su vida y no están siempre en casa; la sensación de llegar a casa y encontrarte a alguien... eso fue lo  

que más... una de las cosas que más noté.

Esta mi madre, ha sido cuando estuve en Marruecos que la hice yo esta foto, Me gusta mucho porque está 

muy guapa, es que ella es muy guapa. Esa es cuando éramos pequeñas. Estaba... estoy con mi abuela, esta 

fue la que me puso el nombre de Nora; esta Melana, la mayor de las hermanas, esta vive aquí en España ya 

está independendizada; esta soy yo, Nora; esta es Afisa que está en Marruecos y la más pequeña es Hana que 

está en “Aldeas Infantiles”.

Llevaba siete años sin ver a mi madre, el año pasado estuve en Marruecos y fue muy emocionante. Cuando 

llegué a casa, estaba mi hermana con su hijo y cuando me vio se sorprendió mucho pero me reconoció, yo 

pensé que no me iba a reconocer. Eh... mi madre estaba haciendo compras en el zoco, cuando llegó casi la da 

algo a la pobre. Fue muy bonito, es un momento que nunca olvidaré.

La diferencia entre un mujer de aquí y de ahí... hay muchas, hay muchas diferencias pero la que más eh... 

vamos, me afecta a mí en cierto modo y me duele es el que las chicas no puedan decidir con quién casarse y 

cuándo casarse.

Mi mayor deseo es que mi madre y mi hermana vengan a España. Cuando ellas dos estén aquí me gustaría 

vivir con ellas y con todas mis hermanas, recuperar la familia que tuve de pequeña.

(Habla al teléfono en árabe)


